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			SINOPSIS 




			 




			Nadia, Olivia y Narella lo tienen claro: van a vivir la vida a su manera, y nadie las va a parar. Se enamorarán, disfrutarán del sexo, irán de fiesta, y superarán todos los obstáculos... como quieran y con quien les dé la gana, ya sea un chico o una chica, en una relación abierta o en exclusiva. El último curso en el instituto será memorable, y aprenderán las lecciones más importantes: que hay muchas maneras diferentes de amar, que su libertad está por encima de todo, y que nada sabe mejor que el primer bocado de comerse el mundo. 
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			Parece que lleva siglos sin volver a este sitio. Sus paredes son de color celeste y hay una claraboya en el techo, por lo que ahora mismo ve todas las estrellas que brillan en el cielo. Solía venir aquí con Narella y Olivia, y pasaban horas riéndose, viendo cómo las nubes cambiaban o cómo la noche caía lentamente. 




			Pero hace mucho tiempo que no vuelve, hace meses que no pisa este suelo desde el que tantas veces miraban las estrellas. Hace mucho que no se tumba boca arriba y contempla el cielo. Ha echado de menos esa sensación. Su madre cerró la buhardilla hace medio año, primer indicio de que la mudanza estaba cada vez más cerca. Recogieron todo lo que tenían, sacaron las cajas llenas de fotos, su guitarra y muchos de los cuadernos que rellenó de pequeña en el colegio. No quedó nada. 




			Nadia sabe que faltan pocas semanas para la boda y todavía no se hace a la idea de que vaya a ocurrir. Ahora que ve las estrellas de nuevo tiene tiempo de pensar en John y en su madre, que por suerte no está en casa para impedirle entrar en la buhardilla. La misma en la que rompieron el telescopio de tanto usarlo y cuya pared del fondo tiene manchas de humedad de un domingo lluvioso. Su madre no quiere que suba porque dice que se revuelca en recuerdos y sentimientos encontrados y que eso es malo para ella. 




			Solo han pasado tres años y medio desde que falleció su padre de cáncer de pulmón. Y ahora su madre va a volver a casarse. John es inglés y lleva viviendo aquí desde que falleció su mujer. Su hijo, Ian, era muy pequeño cuando se quedó huérfano. Tiene la edad de Nadia y es inaguantable, porque es el típico chico que va detrás de todas las chicas y a la vez de ninguna, que se pasa el día haciendo bromas estúpidas y que solo quiere ser el centro de atención. 




			La madre de Nadia conoció a John en un grupo de apoyo para divorciados y viudos. Era una asociación para ayudar a que las personas que estaban solas volvieran a relacionarse y encontraran pareja. Nadia la animó a ir a las reuniones un año después de la muerte de su padre. Su madre se pasaba las horas sola en casa, no salía nunca y siempre estaba absorta en sus recuerdos. A medida que avanzaban las sesiones, se sentía más feliz, y cuando le presentaron a John la vio sonreír de verdad por primera vez desde que había sucedido la desgracia. Lo trajo a cenar un día a casa, y John le habló de su familia y de sus gustos. Nadia se dedicó a fingir que le interesaba lo que decía y que no le importaba que su madre estuviera intentando sustituir a su padre. 




			Su madre sigue queriendo a su padre, de hecho habla de él a cada momento, pero ahora también habla de John; es una situación extraña, porque parece que tuviera el corazón dividido en dos, y a Nadia le cuesta creer que los quiera a ambos. Han decidido que es mejor mudarse antes de la boda para ir adaptándose. 




			John tiene un trabajo muy bien remunerado, es cirujano plástico, y su consulta, muy conocida, está cerca de Madrid. Vive en una casa el doble de grande que la de Nadia, así que su madre acordó con él que se mudarían allí porque había más sitio para los cuatro —Ian, John y ellas dos—. Por supuesto, Nadia se opuso desde el primer momento, pero sirvió de poco, pues ya estaban empaquetando. Ahora su madre es feliz con John y, aunque Nadia ha tardado en aceptarlo, lo tiene más asumido. 




			Se levanta y decide terminar de revisar sus cajas. No quiere dejarse nada por algún rincón. Sale de la buhardilla y va a su cuarto. Seguro que Peligros está echado sobre su cama; lo único que hace es dormir, horas y horas. Efectivamente, delante de ella está su gato —un persa mezclado con angora de color naranja— durmiendo encima de la cama. Sus patas están enroscadas alrededor de su cuerpo, y ronronea. Pasa por su lado, y él maúlla molesto. Lo ha despertado. Observa cómo se levanta y estira las patas mientras abre la boca. Después el gato la mira, salta de la cama y se restriega contra sus piernas. 




			En un momento dado oye como la puerta de la entrada se abre, y sabe que su madre ha vuelto; había salido de compras con John. 




			—¿Nadia? —la llama dando un portazo. 




			Baja la escalera y la saluda con una sonrisa. Tiene que fingir que todo está bien para que sus vidas avancen. Quiere que sea feliz como lo era con su padre y sabe que el primer paso es mudarse, y el segundo, la boda. 




			—¿Qué habéis hecho? —pregunta Nadia al sentarse a su lado a la mesa del comedor. 




			Su madre está revisando varias facturas. Se ha puesto las gafas —que tienen la misma forma que las de Harry Potter— y la mira alegre con sus profundos ojos marrones, mientras toquetea un mechón que se le soltó de la oscura y tupida trenza. 




			—Quería comprarme un vestido de noche para la luna de miel. John no deja de insistir en que no habrá ocasión para llevarlo en Nueva York con el frío que hace allí, pero no me importa. ¿Te imaginas que nos invitan a una gala o algo así y no tengo nada que ponerme? —le pregunta haciendo aspavientos. 




			—Pero ¿quién va a invitaros a una gala? —replica Nadia. 




			—Vete tú a saber. A mí no me va mucho arreglarme, pero por si acaso. Mejor prevenir que curar —añade ella convencida. 




			Después saca de su bolso un taco enorme de muestras de tarjetas. Son las invitaciones de la boda, que aún no ha enviado. Se las va pasando a Nadia una a una para que le dé su opinión. La mayoría son rosas y ponen Claudia y John en letras doradas, pero su madre las descarta desde el primer momento porque dice que están marcadas por roles de género convencionales y eso es algo que no puede soportar. 




			—Mira, esta verde es bonita —le tiende una. Tiene libélulas a los lados con ojos en forma de corazón—. Sin duda es original. 




			—Pues es la que más te pega, la verdad. 




			Claudia siempre ha sido bastante diferente al resto de las mujeres. Su estilo es muy alternativo, y no, no va a ponerse un vestido blanco enorme para la boda. Se ha comprado uno verde pistacho. Le llega por las rodillas y le sienta como un guante. Tampoco llevará velo ni nada por el estilo, sino que pretende recogerse el cabello y adorlarlo con muchas flores. Sus zapatos son unas manoletinas rosa fucsia que le quedan preciosas. Nadia estaba con ella cuando lo eligió todo. Y menos mal, porque en el último momento tuvo que convencerla de que no completara el outfit con unas deportivas... ¡habría quedado horrible! Pero ella es así, hortera a más no poder. 




			Continúan mirando tarjetas, y al final eligen la primera que propuso Nadia; luego llaman por teléfono a la empresa que se encarga de la organización de la boda. Les pide que las tarjetas sean inspiracionales. Así es Claudia: siempre hablando del amor, de la espiritualidad y de la importancia que tiene para vivir el ser positivos. 




			Peligros las mira atentamente durante horas y, cansado de esperar la cena, se sienta en el regazo de Nadia. Y así pasan la noche los tres, mientras afuera las estrellas siguen asomadas a la buhardilla: el gato ronronea, Nadia escucha y Claudia desmenuza todos los detalles de la boda y del viaje de novios..., aunque aún no se atreven a hablar de cómo será su vida después, fuera de esa casa, con una nueva familia. 
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			La noche ha caído con fuerza, y el humo de su cigarro sale por la ventana buscando aire fresco. Desde donde está se ven las estrellas, que brillan con la intensidad de un octubre diferente al del año anterior. 




			Hazel está sentado en el sofá con los pies sobre la mesa que tiene delante. Si alguien le hubiera dicho que acabaría en casa de Wilson a altas horas de la madrugada con seis cervezas en el cuerpo, no lo habría creído. Sobre todo después de la discusión que tuvieron hace unos días, cuando Wilson volvió a la carga con lo mal que se sentía por estar profundamente enamorado de él. 




			Las paredes de la habitación están llenas de manchas de humedad y la alfombra negra repleta de pelos de Dog, el perro que duerme en el sofá de enfrente. Metallica suena de fondo mientras se consume su cigarro, y Hazel deja que el alcohol y la música le hagan olvidar aquella discusión tan terrible. 




			—Tío, te he dicho que no pongas los pies ahí. Carlos se va a enfadar —lo riñe Wilson al entrar en la habitación. 




			El pelo, rizado y largo, le llega a Wilson por los hombros. Su look, bastante similar al de Hazel, le da un toque de chico malo de película. Sin embargo, sus gestos afeminados y su maquillaje rompen completamente con esa apariencia. 




			—Si Carlos supiera que estoy aquí, te mandaría a cagar, cariño —responde Hazel con una sonrisa socarrona. 




			—Te estaba diciendo que estoy harto de tu vida de mierda. 




			—Y yo te repito que eres tú él que se enamoró de mí. Te avisé de que si pasaba esto me largaría —contesta Hazel mientras Wilson se sienta a su lado. 




			—¿Por qué cojones no puedes enamorarte de mí, Hazel? 




			—¿Por qué cojones estás con Carlos en una relación cerrada y le eres infiel? Abre la relación. 




			—Porque no entiende tu mundo. Ya se lo he planteado, y no se ve capaz. —Wilson le pasa un brazo por los hombros y lo acerca a él. 




			—Yo paso de estar escondiéndome, eso ya lo he superado. Y deja de mirarme así porque voy a empotrarte contra esa pared —susurra señalándosela. 




			Los ojos verdes de Hazel lo devoran mientras se muerde el labio inferior. 




			—No sé cómo pude dejarte aquel verano —dice Wilson acercando su cara a Hazel de manera sensual. 




			—Sí que lo sabes. Y ahora estás mejor. Carlos es una persona que comparte tu visión del amor. 




			—Fui gilipollas. Era un celoso. Tenía miedo de perderte porque conocieras a otro. Tendría que haberme arriesgado, pero le tenía pánico a eso del poliamor. 




			—¿Y para qué? Luego entré en la cárcel. No habríamos tenido futuro. 




			—¿Sabes qué tiene futuro? —le pregunta Wilson dejándose llevar por el alcohol. 




			—¿Qué? 




			La boca de Hazel queda a escasos centímetros de la de su acompañante. 




			—Que me beses. 




			Seguidamente Hazel se abalanza sobre Wilson y atrapa sus labios. El beso es mucho menos intenso que los que se daban cuando estaban juntos, pero sus cuerpos recuerdan a la perfección cómo encajar entre sí. Wilson se deja llevar por las manos de Hazel, que rápidamente se hacen con él, y poco después por su boca, que baja hasta donde no debería. Para cuando Hazel está empotrándolo justo donde le dijo que iba a hacerlo, Wilson siente como su corazón se rompe en pedazos al pensar que debe pasar todas las noches con Carlos en vez de con el único chico del que de verdad se ha enamorado. 
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			Suena el despertador con el tono molesto de siempre. Nadia se revuelve en la cama y bufa mientras intenta alcanzarlo. Pero, como viene a ser costumbre, se cae al suelo y se espabila rápidamente antes de recogerlo y silenciarlo. 




			Se mira en el espejo del baño. Tiene el pelo tan negro como su madre, pero el suyo es ondulado en vez de rizado. Sus ojos son azul oscuro, como los de su padre. Sin duda lo más llamativo de su cara son las cejas, muy gruesas. 




			Vuelve a su cuarto y se viste a toda prisa: tiene que ir a clase. Está en segundo de bachillerato, y el año que viene al fin va a ir a la universidad. Tiene muchísimas ganas, aunque ni siquiera sabe dónde va a estudiar. Durante mucho tiempo se ha planteado irse a otra ciudad, porque a Claudia no le gusta Madrid. Está muy orgullosa de vivir en un pueblo bastante grande —de hecho, se le considera una ciudad pequeña— a las afueras de la comunidad madrileña y dice que de no ser por John ya se habrían mudado a Andalucía, donde los pueblos son preciosos. Se pone unos vaqueros y un jersey fino. Es otoño y pronto empezará a hacer mucho frío. En la planta baja su madre prepara el desayuno, y enseguida se sientan la una frente a la otra delante de un café con tostadas untadas con pesto. Claudia es vegana. 




			Así ha sido su vida desde hace tres años y medio. Solas para todo. Desayunan solas, comen solas, limpian la casa solas y pasan horas viendo la televisión o hablando solas. Antes eran tres para todo. 




			—Dime, ¿cómo llevas lo de la mudanza? —le pregunta su madre. 




			—Bien... Ya sabes cómo es... Todavía me estoy haciendo a la idea —reconoce Nadia mientras le da vueltas a la tostada. 




			—Bueno, está bien que te hagas a la idea. Llevamos así meses. Se acerca la fecha y no quiero cambiarme de casa si tú no estás segura. ¿Lo estás? —le pregunta preocupada. 




			No sabe cómo responder. «No, mamá. No estoy preparada para dejar nuestra casa y mis recuerdos de papá. No estoy preparada para ver cómo te casas con otro hombre y cómo damos pasos hacia delante para dejar a papá atrás. No estoy preparada para vivir sin él.» 




			—No sé. Tendré que estarlo, esa es la realidad —responde. 




			Su madre la mira agradecida y sigue parloteando durante un rato sobre los niños de la escuela donde trabaja de maestra. Al cabo de un rato salen de casa, y Claudia lleva a Nadia al instituto en coche. Cuando llegan, los amigos de Nadia ya están esperándola en la puerta. 




			—¡Hola, guapa! —la saluda Narella dándole un abrazo. 




			—Tías, no queda nada para la boda de mi madre —les dice incrédula. 




			—¡Y no nos la perderemos!—añade Olivia con un deje malicioso. 




			—Pues yo todavía no me he comprado el vestido ni nada, la verdad —confiesa Narella chasqueando la lengua. 




			—El mío va a dejar a Ian patidifuso —comenta Olivia guiñándoles un ojo, mientras pasa los dedos por su melenita castaño oscuro rematada por un flequillo recto—. Es de color rojo y se me ajusta al cuerpo. Me llega por los tobillos y pienso ponérmelo con unos taconazos negros y un clutch. 




			Olivia tiene un rostro peculiar, con los rasgos muy marcados, que junto con su figura bajita y delgada le dan un aspecto de muñeca pícara. Narella, por su parte, es rubia y tiene el pelo rizado siempre hecho una maraña: nadie puede escapar del intenso brillo de sus enormes ojos marrones. 




			—Yo me he comprado un vestido que me llega hasta las rodillas y se abre con un poco de vuelo. Me pondré unas manoletinas y listo —dice Nadia sonriendo. 




			En ese momento detrás de las tres chicas suena una exclamación a todo pulmón: 




			—¡Hermanita! 




			—Ian —responde Nadia resoplando. 




			Él la abraza con fuerza. Son como la noche y el día: Ian es tan rubio como su padre y con unos alucinantes ojos azules. Se nota a la legua que es inglés por sus rasgos y su acento, muy marcado. 




			—Queda muy poco —sonríe. 




			—Sí —contesta ella disimulando (bastante mal) su escaso entusiasmo. 




			Olivia los observa con una sonrisa falsa. No le hace gracia que Ian esté todo el día pegado a Nadia. Es un ligón en toda regla, ha salido con varias chicas —todas le duraron poco— y tiene a media pandilla detrás —incluida Olivia—. Es buen chaval, a veces un poco pesado y demasiado bromista, pero agradable. Y está muy bueno —entre otras cosas porque juega a baloncesto desde pequeño. 




			—¡Vamos a clase! —dice Ian al resto del grupo. 




			Sus manos están sobre los hombros de su «hermanita» cuando entran en el instituto, y Olivia los fulmina con la mirada. 
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			Cuando Nadia acaba las clases vuelve a casa arrastrando los pies, cansada porque ha tenido educación física a última hora. Entra y saluda a su madre, que la está esperando sentada a la mesa del comedor, sin la comida. 




			—Nadia, tenemos que hablar —suena como si se hubiera muerto alguien. 




			Seguro que es algo de la boda, porque es de lo único de lo que habla últimamente y lo único por lo que se preocupa. Nadia deja caer su cuerpo al lado de su madre y observa la gran foto enmarcada que hay sobre la mesa. La hicieron en el puerto de Huelva la última vez que fueron allí. Su padre está junto a ellas con una amplia sonrisa. 




			Alberto, su padre, era vasco. Conoció a Claudia cuando fue a estudiar enfermería a Madrid. Ambos dicen que fue amor a primera vista. Y su madre siempre está hablando del amor y de esas cosas, así que de verdad cree en las almas gemelas y todo ese rollo que Nadia es incapaz de tragar. 




			Por un momento nota una punzada de dolor en el corazón. Lo echa de menos. Sus ojos azules están clavados en los de su madre y cada uno tiene los brazos alrededor de los hombros del otro. Ella, en medio de ambos, hace un corazón con las manos. 




			—La mudanza. Han... han llamado estos dos jóvenes y... vienen este domingo. Tenemos que dejar la casa el sábado. 




			Nadia la mira horrorizada. No está lista. Quiere gritárselo y decirle que no quiere que se case con otro hombre ni que su padre las haya dejado. Que la vida no es justa. 




			Pero no puede hacerlo. 




			—¿Ya? —es lo único que es capaz de articular. 




			—Sí, cielo, ya —le responde. 




			Nadia se levanta sin decir nada más. Le quedan escasos días en su casa, después tendrá que ir a vivir con John e Ian. No sabe cómo retener en la memoria todos los recuerdos. Ni siquiera sabe si tiene la capacidad de retener a su padre tan vivamente en su cabeza para siempre. 
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			Los gritos incesantes le tienen la cabeza loca a Olivia. Desde las siete de la mañana hasta las doce de la noche. Si su madre y su novio no discuten por el dinero a fin de mes es por cualquier otra cosa. La cuestión es discutir. 




			La custodia compartida la obliga a pasar los días laborales en casa de su madre, y los fines de semana en la de su padre. Y si pudiera elegir se mudaría con los ojos cerrados con él, porque al menos no es un gilipollas como el novio de su madre. De hecho, la novia de su padre es una mujer muy agradable y sencilla, a diferencia de Marcos, el energúmeno con el que decidió irse a vivir su madre cinco años atrás. Es tan cafre que le ha levantado dos veces la mano a su madre, hasta que Olivia lo amenazó con llamar a la policía. Marcos nunca ha pasado de ahí, aunque Olivia sospecha que controla y somete psicológicamente a su madre. 




			Cuando sale de su habitación y se dirige hacia la cocina, Marcos está sentado en el comedor mientras su madre le sirve el desayuno. 




			—Buenos días —farfulla Olivia. 




			—Podrías vestirte un poco más decente para ir a clase. Menos mal que no eres hija mía. Si no, te aseguro que no ibas a salir así a la calle —le contesta Marcos con su tono «amigable» habitual. 




			Seguidamente alza las cejas, que destacan en su rostro porque lleva el pelo rapado. Sus rasgos son angulosos, y suele vestir con camisetas apretadas para enseñar su cuerpo tonificado de gimnasio. 




			—Y yo te aseguro que si fuera mi madre estarías ya en la puta calle —le contesta Olivia elevando la voz. 




			—Esperanza, a ver si enseñas a esta niñata a callarse. Menuda boca. A lo mejor tengo que lavártela con jabón —le grita él alzando una ceja. 




			—Mira, Marcos, paso de tu culo. 




			Acto seguido, Olivia se encierra en la cocina dando un portazo y desea poder echar a ese imbécil de casa. 
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			A todos nos da miedo el olvido, aunque no lo digamos en alto. Todos queremos ser recordados como héroes que consiguieron hacer algo grande en sus vidas, o como personas importantes que cambiaron el mundo. Nadie quiere morir y quedar retratado en un par de versos en una lápida, ni ser cenizas que se tiran al mar y que el viento eleva hasta hacerlas desaparecer. A Nadia le da miedo olvidar a su padre. Nunca fue un héroe y tampoco tiene una lápida en el cementerio, más bien sus cenizas llegaron a formar parte de las raíces del melocotonero que hay en su jardín y que plantó con su madre antes de tenerla a ella. El mismo melocotonero que ahora tendrá que dejar en la casa, con esa familia de desconocidos que vienen a arrebatarle el lugar en el que creció. 




			Se viste con unos pantalones vaqueros ajustados y una camisa de gasa negra. Se calza las deportivas oscuras y baja la escalera para desayunar con su madre. 




			—¡Buenos días, pajarito! —la saluda Claudia. 




			Está sentada delante de su tazón de leche de soja y lleva puesta su camiseta favorita. No es que sea nada del otro mundo, tiene su nombre escrito en morado y el fondo es de color blanco. Las manos estampadas de muchos colores diferentes. Se la hizo un curso del que fue tutora hace unos años en el colegio. Alberto todavía estaba vivo. 




			—Buenos días, mamá —contesta Nadia mientras saca de la despensa las galletas de chocolate que suele desayunar. Claudia es vegana desde los dieciocho años, por lo que en casa hay dos tipos de comida: la suya y la de su hija. 




			Poco después de desayunar salen de casa y se montan en el coche. Es de segunda mano, un Panda muy antiguo que tiene forma de escarabajo y al que llaman cariñosamente «el Enano». Es un coñazo de coche, porque tiene las marchas muy cortas, pero también es diferente a cualquier otro, porque dos años antes de que Alberto muriera lo pintaron como un cielo estrellado. Un cuelgue más de su familia. 




			—Mañana verás tu habitación terminada, Nadia. Te va a encantar, ¡te lo prometo! Yo misma me he encargado de su decoración para que te guste y te resulte acogedora. Te sentirás como en casa, ya verás. 




			Claudia empieza a tararear la canción de los Beatles que suena en la radio mientras arranca y salen en dirección al instituto. Nadia aprieta los ojos y la mandíbula con fuerza. No quiere llorar delante de ella otra vez porque cada vez que hablan de su padre se le saltan las lágrimas; si lo hace, pensará que no tiene ganas de irse a casa de John y será capaz de llamar a la pareja que está a punto de alquilar la casa para decirles que no vengan. 




			—Relájate, Nadia —le pide su madre cuando para en un semáforo que está en rojo y que ya queda cerca del instituto—. Sé que este cambio no va a ser fácil. ¡Es tan duro para mí como para ti! Y eso no cambia el hecho de que tenemos que hacerlo. Hay que pasar página, cariño. Tu padre era maravilloso, pero, por desgracia, ya no está con nosotras. Él habría querido que sucediera esto, de verdad. 




			—Ya lo sé, mamá —dice antes de que el coche se detenga junto a la puerta—. Vamos a hacerlo, yo te apoyo. Solo necesito que entiendas que tendré que adaptarme poco a poco a la nueva situación. 




			—Cristina dice que nos vendrá bien el cambio. —Claudia siempre alude a Cristina, su psicóloga, cuando necesita una autoridad que confirme sus opiniones—. Venga, cariño. Te veo luego. 




			—Todo irá bien —susurra Nadia sin llegar a creérselo mientras baja del coche. 




			No hay nadie en la puerta, lo que es sorprendente, porque sus amigos suelen estar aquí fumándose el último cigarro o haciendo tiempo antes de entrar en clase. 




			—Bonita —suena la voz de Ian detrás de ella. 




			Se da la vuelta y ahí está, tan guapo como siempre. Con su pelo rubio corto peinado hacia arriba y con una sudadera azul ancha que hace juego con sus ojos. 




			—Hola —contesta demasiado distante. 




			No, no le gusta que los chicos le hagan cumplidos pensando que va a sentirse mejor por ser más «guapa» o «preciosa». Lo cierto es que a Nadia le da absolutamente igual lo que piensen los tíos de ella. 




			—¿Qué te pasa, hermanita? ¡Te veo apagada hoy! 




			Le rodea los hombros con el brazo y la acerca a él. Huele su agradable colonia y termina sonriendo por las confianzas que se toma. Es así con todo el mundo, y probablemente esa sea una de las cosas que lo hacen tan atractivo. Le da un beso en la mejilla y después se separa de ella sonriendo. 




			—Mañana tengo que irme a vivir contigo, ¿te parece poco? —bromea Nadia. 




			—Mujer, no será tanta tortura cuando todas las chicas quieren venirse a mi casa —le contesta guiñándole un ojo. 




			—No seas gilipollas, que no eres tan ligón. 




			—¿Quién ha dicho la palabra «ligón»? ¡Ah, sí, tú! ¿Qué, piensas que soy un ligón, Nadia? ¿Quieres que ligue contigo? 




			Nadia lo mira alzando una ceja y terminan riéndose. Lo cierto es que aunque Ian es bastante creído (y no le faltan razones), también puede ser muy gracioso cuando quiere. Pero vivir con él no será fácil: es un chico de su edad, está en su grupo de amigos y, para colmo, Olivia está colada por sus huesos. 




			—¿Vendrás esta noche, preciosa? —le pregunta. 




			—¿Adónde? 




			—¡Hemos quedado para tomar unas cervezas en El Wud! —la voz de Olivia los sobresalta a ambos. 




			—No me había enterado, la verdad —comenta Nadia extrañada. 




			Olivia se toca el pelo de forma sensual mirando a Ian. Lo cierto es que él no le da mucha coba, como suele pasar con las chicas que se le insinúan constantemente. 




			—Narella lo dijo ayer por el grupo, ¿cómo no te has enterado? —Olivia se ríe y le guiña un ojo a Ian. 




			—¡Es que mandáis tantos WhatsApps que me pierdo! 




			Aunque tienen un grupo de WhatsApp, nunca le dan el uso apropiado, solo se pasan fotos chorras.  




			Nadia saca su teléfono cuando lo nota vibrar y ve un mensaje de su madre. Es un dibujo. A Claudia le encanta dibujar y pretende que a Nadia le guste tanto la pintura como a ella. Sin embargo, su padre prefería la música. Decía que se conectaba directamente con su alma. Con él Nadia aprendió a tocar la guitarra y a cantar siendo muy niña. Pero desde que falleció, su guitarra se ha quedado comiendo polvo dentro de su funda. 




			Cuando llega Narella y entran todos juntos en clase, Nadia elimina el mensaje de su madre y siente que nadie puede consolarla de la profunda tristeza que le oprime el pecho. 
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			Narella está sentada en el banco frente a la tienda de ropa donde sus padres están comprándole un abrigo al abuelo. Mira su móvil nerviosa mientras cruza y descruza las piernas. Le ha escrito a Álex, uno de los chicos de su grupo de amigos y por el que está tan colgada como Olivia por Ian. Solo que Álex y ella nunca se han liado, a diferencia de Ian y Olivia. Últimamente no dejan de hablar por WhatsApp, y la cosa tiene pinta de que en cualquier momento va a conseguir ligárselo. Mientras espera a que la conversación siga fluyendo, saca de su mochila un cuaderno rojo desgastado por los años. Las páginas ya están amarillentas y casi no le queda hueco donde escribir. Narella adora tres cosas por encima de todo: escribir en su libreta, escuchar música de Justin Bieber e ir a la iglesia una vez al año a la misa de la Virgen del Pilar. Son símbolos, cosas importantes a las que se aferra para ser un poco más feliz. 




			Cualquiera que conociera a sus amigas no entendería por qué se quieren tanto, porque son superdiferentes. Nadia y Olivia son alocadas, seguras de sí mismas y libertarias; Narella, sin embargo, es más cortada y se toma la vida de otra manera, en parte porque su familia es muy religiosa. De hecho, Nadia y Olivia no son creyentes, y para colmo odian a Justin Bieber. Pero, así y todo, las quiere muchísimo, e incluso les perdona que no se sepan la letra de What  do you mean? 




			Busca el relato que estaba escribiendo entre todas las hojas y lo retoma justo por donde se había quedado. Entonces suena el zumbido de su teléfono y se abalanza sobre él. 




			 




			



				En realidad yo tb tengo gans de verte esta noche [image: ]
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			Por la noche Nadia ha quedado con sus amigos para tomar unas cervezas en El Wud. Es un antro de mala muerte, tan pequeño que no sabe ni cómo cabe una diana con dardos. A menudo está tan lleno que no entran todos porque resulta agobiante. Además, ponen la música muy alta y la gente suele ir hasta el culo de alcohol. Pero tiene cierto encanto, y de vez en cuando se dejan caer por allí porque el dueño ya los conoce y se llevan bien con él. 




			Debería tardar solo unos minutos en arreglarse, pero no sabe ni qué se va a poner. Su madre y ella han pasado toda la tarde sacando ropa de su armario, doblándola y metiéndola en unas cajas de cartón que aquella se ha traído del comedor del colegio. Sí, también recicla. Lo recicla todo. Y, por supuesto, reutiliza. 




			Sale de su cuarto arrastrando los pies y baja la escalera, que tiene estrellas doradas a un lado. Las pintaron su madre y ella cuando Nadia era pequeña y las han dejado como recuerdo. 




			—Nadia, si quieres, ponte algo mío de lo que queda en el armario. Ahora va a ser una locura buscar entre todas esas cajas. Las he amontonado junto a otras muchas cosas —le dice su madre mientras empaqueta papeles y facturas. 




			Nadia acepta rápidamente: la ropa de su madre no es muy de su estilo, pero seguro que tiene algo para apañarse esta noche. Abre su armario. Un vestido rojo de flecos irá de maravilla con sus botas color canela estilo country y su diadema de flores del mismo color. Rebusca entre todas las cosas que tiene colgadas detrás de la puerta y acaba por encontrar un cinturón guardado dentro de un bolso muy grande que le da el toque final a su modelo improvisado. El cinturón hace que el vestido negro se le ajuste a la cintura y realce sus curvas. Tiene bastante pecho, y este vestido lo resalta muy bien. 




			Su pelo es una maraña, y se pasa el cepillo para darle algo de forma. A veces le salen tirabuzones en las puntas, y como antes llevaba flequillo —por suerte ya no—, por lo que tiene unas capas más cortas en la parte de delante que normalmente quedan lisas. Se las echa hacia atrás y las sujeta con una horquilla. Luego se coloca encima la diadema de flores y queda satisfecha con el resultado. 




			El único maquillaje que se permite usar es algo de lápiz labial cuando sale, así que alcanza su pintalabios rojo oscuro y se lo aplica. Nunca le ha convencido cómo le queda el rojo por sus ojos azules, pero tampoco tiene muchas más opciones ahora mismo. Sale del baño y coge el bolso marrón que está preparado desde el fin de semana pasado. Baja la escalera y se despide de su madre con un beso en la mejilla. 




			—¡No vuelvas tarde, Nadia! 




			—¡Tranquila, mamá! —contesta sin intención de hacerle caso. 




			Recorre a paso rápido varias calles del pueblo. Viven en el extremo opuesto al instituto y a la casa de Ian, por lo que el centro queda como a media hora. Tiene el camino tan aprendido que se le pasa volando mientras escucha música en el móvil. En sus cascos suena Lady Antebellum. Cuando llega al centro cruza la plaza principal, que destaca porque es rectangular y está rodeada de rosales, y se dirige a la calle que se encuentra justamente detrás. Ahí se esconde el bareto El Wud. Ya antes de entrar oye las voces de sus amigas. Olivia está fumando en la puerta mientras Narella parlotea tan alto que no hace falta verla para reconocerla. 




			—¡Nadia! —la llama Narella bajándose de uno de los taburetes colocados en la entrada. 




			—¿Qué tal, guapas? —saluda aquella a gritos mientras se acerca. 




			—¡Eh, qué pasada de vestido! ¿Cómo es que nunca te lo había visto? —le pregunta Olivia tirando lo que queda de su cigarro y apagándolo con el pie. 




			—Ya tengo toda mi ropa empaquetada para la mudanza, este es de mi madre —responde riéndose. 




			Charlan un rato en la calle sobre lo desordenado que tenía el armario y lo mucho que la envidia Olivia por irse a vivir con Ian. Lo que ella no sabe es que no es tan envidiable irte a vivir a casa de unos desconocidos y tener que abandonar el lugar donde has crecido y guardas todos los recuerdos de tu padre. 




			Claro que no lo sabe; está acostumbrada a mudarse de un lado para otro pues sus padres nunca han tenido una situación económica estable. Desconoce lo que es tener una casa donde te sientes protegida y apartada del mundo exterior. Y por extraño que parezca, en el fondo Nadia la envidia un poco por eso. 




			Entran en el bar y tan pronto como han cruzado el umbral el calor les abofetea el rostro y casi las hace volver a salir. Se acercan a la barra y piden unas cervezas. Todo el local está a oscuras, solo iluminado por luces de neón de colores que caen desde el techo, dándole una ambientación dark con mucha personalidad. El único problema es que es tan pequeño que asfixia a cualquiera que entre a esta hora. Hay demasiada gente, y las tres chicas pierden al resto del grupo porque la «pista» —si se la puede llamar así— que hay en el centro está abarrotada. Al final deciden bailar hasta que aparezcan los demás, y se lo pasan en grande ellas solas. 
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			Hazel recorre velozmente las calles del pueblo en busca de Sonia, la amiga con la que ha decidido irse a vivir. Es un poco nómada, va allá adonde puede. Desde que salió de la cárcel todo ha cambiado y su familia no quiere saber nada de él, así que tiene que buscarse la vida para poder dormir bajo techo. Durante un tiempo, Wilson lo alojó en su casa, pero cuando este empezó a ir más en serio con Carlos y le pidió que vivieran juntos, ya no había espacio para Hazel, que tampoco quería entrometerse en su relación. Además, Wilson estaba demasiado pillado y prefería darle tiempo y espacio. Hazel confía en que podrá pasar unos días sin problemas en casa de Sonia. Lleva toda la semana buscando trabajo, pero sabe que lo tiene prácticamente imposible. Es complicado que te contraten con la cárcel en tu currículum. Y más en un pueblo como el suyo. 




			Se adentra en el bar donde ha quedado con Sonia, El Wud, un antro de mala muerte al que suele ir el resto de sus amigos. De hecho, ve a Ian en un lado hablando con Álex y otra gente que no conoce. 




			—¡Hazel! —exclama Ian nada más verlo. 




			Se abrazan con cariño, y a continuación Álex dice: 




			—Todavía no me hago a la idea de que hayas vuelto. Pensé que no te íbamos a ver nunca más. 




			—No le tengo miedo a lo que diga la gente de mí. Adoro esta pueblo, no soy capaz de vivir en otro sitio —responde Hazel sonriendo. 




			—Pues bienvenido a casa —musita Ian emocionado. 




			—Os dejo, he quedado con Sonia. 




			—¡Uy! ¡Sonia! —dice Ian con voz melosa. 




			—Sí, Sonia —le responde Hazel guiñándole un ojo a su amigo. 




			—Pásalo bien, fiera —se despide Álex. 




			Seguidamente, Hazel busca a Sonia entre la muchedumbre y la encuentra enseguida. Su larga melena rizada y sus ojos verdes son inconfundibles. Al igual que su estilo punk. Lleva una falda que se ajusta a sus voluminosas caderas. Está guapísima. Después de saludarla y charlar con ella un rato se disculpa para ir a la barra a por algo de beber. Mientras espera a que le sirvan las dos cervezas que ha pedido echa un vistazo y sus ojos se topan con una chica que no le suena de nada. Se mueve al ritmo de la música riéndose con dos amigas. Su pelo es oscuro y sus ojos parecen azules, aunque con las luces no puede estar seguro. El vestido le queda suelto, pero deja entrever un cuerpo llamativo. Para cuando se hace una idea de quién es, la chica está acercándose a Ian y a sus amigos. Si hubiera sabido que ella era de ese grupo, se habría apuntado al plan cuando se lo propusieron por la tarde y ya habría quedado con Sonia otro día. Sea como sea, no puede apartar los ojos de esa chica. Es preciosa. Demasiado. 
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			Olivia se lanza a los brazos de Ian, él le da dos besos rápidos para saludarla y —se nota bastante— para quitársela de encima. En cuanto ve a Nadia, a Ian le cambia la expresión. 




			—¡Preciosa! —se abalanza sobre ella y la estrecha entre sus brazos, mientras Olivia la mira con envidia. 




			«Olivia, te juro que ahora mismo me cambiaría por ti. No te recomiendo este dolor de costillas que me está regalando Ian ni la incomodidad de estar tan cerca de sus partes nobles.» 




			—Qué efusivo —le dice sonriendo cuando por fin se aparta. 




			—Te vi apagada esta mañana —sonríe Ian. 




			Cuando se ríe le sale un hoyuelo en la mejilla izquierda. Sus ojos azules se rasgan un poco y parece incluso más inglés.  




			—Tío, Ian —lo llama uno de los amigos de Álex que ha decidido unirse a última hora—, ¿es verdad eso de que tu colega ha salido de la cárcel? 




			Con la música tan alta, Nadia casi no se entera de nada de lo que hablan. Pero Narella y Olivia se miran. ¿Ian tiene un amigo que ha estado en la cárcel? ¡Cómo no se han enterado de ese cotilleo! 




			Ian se aleja de Nadia y al rato vuelve. Ha estado hablando con Álex. Mientras, ellas se han dedicado a cotillear sin parar. Quieren información de ese famoso colega de Ian. Vuelven a salir a la pista y bailan siguiendo el ritmo de la música, que suena alta y no las deja oírse cuando hablan. Sin embargo, esto no les impide reír cada vez que hacen el tonto. 




			Dani, un chico que estudia comunicación audiovisual en Madrid con el que Nadia se ha liado varias veces, se acerca a ella y bailan un rato. 




			—Hacía tiempo que no te dejabas caer por aquí —le susurra ella al oído. 




			Él se ríe y antes de contestar le da un trago a su cerveza. 




			—Ya sabes que lo bueno se hace esperar. 




			Nadia se lanza a por sus labios, que la acogen cálidamente. Dani le toca la cintura y la atrae hacia él, como tantas veces antes. 




			—Lo que se dice bueno..., hay cosas que mejorar —le contesta Nadia sonriendo con picardía. 




			—Tendremos que repetir para que me enseñes eso que se tiene que mejorar. 




			Nadia se ríe y vuelve a besarlo. La música parece sonar cada vez más baja conforme sube la temperatura entre ambos. Los ojos oscuros de Dani no dejan de mirarla. Él sabe cómo tocarla para hacerla pedir más. 




			Nadia no se aguanta, coge a su acompañante por la camisa, y lentamente y con discreción mete una mano en su pantalón, bajando poco a poco. Suspira antes de decir: 




			—Vente al baño. 




			Ella se aleja y él la mira sonriendo. Tiene un brillo pícaro en los ojos que le da a entender que está dispuesto a seguirle el rollo. Nadia tira de la mano de Dani y se pasea por delante de sus amigas, que la miran sorprendidas y ríen cuchicheando. 




			Los baños del bar están en el sótano. Cuando bajan, no ven a nadie a su alrededor, así que Nadia empuja a Dani contra una pared y lo besa con vehemencia. Él le acaricia el pelo y seguidamente, cogiéndola de las caderas, la aprieta contra él. 




			—Alguien puede bajar en cualquier momento, vamos —le apremia Nadia antes de abrir la puerta del baño de mujeres y encerrarse con Dani. 




			Nadia se sienta sobre el lavabo con las piernas a horcajadas sobre él, dejándolo inmovilizado. Ella gime y lo besa desesperadamente, mientras él la masturba. Para cuando se corre, él ya está a punto de correrse también. 




			Suben la escalera de vuelta al bar. Dani le susurra: 




			—Un par de veces más y seré un maestro. 




			Ella se ríe y después de darle un beso en la mejilla vuelve con sus amigas. 




			—¿Existe un solo día en el que salgas y no te líes con alguien? —le pregunta Olivia burlona. 




			—Los tíos guapos son mi debilidad. 




			—Tía, no se repite tantas veces con los que no te lo pasas del todo «bien». 




			—¡A ver, tampoco es tan malo! —dice Nadia riéndose con ella. 




			—Daniel está demasiado bueno, se le perdona que no haga ciertas cosas «bien». ¿Vamos fuera? —Narella cambia de tema. 




			Olivia y Nadia siguen a Narella y salen del bar bailando como idiotas. Y fuera siguen riéndose. Nadia les cuenta todo lo que ha tenido lugar en el baño y ellas se ríen con más ganas. 




			—¡Ah! ¡Qué guapo está Ian! —dice Olivia. Ya se ha terminado la cerveza y está encendiendo otro cigarro. 




			—Es guapo sí..., pero Álex más —contesta Narella poniendo cara de enamorada. 




			Nadia se ríe para sus adentros y las escucha conversar sobre quién de los dos es más guapo. Evidentemente Ian gana por goleada. Álex tiene los ojos marrones grandes y almendrados, y una rasta que es un puntazo, pero Ian, además de su increíble físico, tiene muchísimo carisma y es arrollador. 




			—Que sepas que pasaré muchas noches en tu casa —le susurra Olivia a Nadia riéndose. 




			—Puedes pasarlas en el cuarto de Ian si quieres —contesta esta divertida. 




			—¿Has visto a Julio últimamente? —le pregunta Narella para cambiar de tema. 




			Julio es el exnovio de Nadia. Si es que se le puede llamar así. Estuvieron juntos cuatro meses y cortaron antes de verano. Iban a la misma clase y siempre habían estado en el mismo grupo de amigos. Ian empezó a juntarse con ellas a raíz de la relación de Claudia y John. Olivia le pidió que saliera un día con ellas para que conociera mejor a Nadia —¡ja!— y él aceptó y trajo a su amigo Álex. Desde entonces, Narella y Olivia no se pierden una noche de fiesta. Lo cierto es que Julio era un amigo maravilloso. Se portaba genial con todas las chicas, y con todo el mundo en general. Era respetuoso y simpático, pero demasiado charlatán para Nadia. Llegaba un punto en el que se peleaban por hablar y como ambos eran tan cabezones, acababan discutiendo a gritos. 




			—Me acuerdo cuando te pidió salir, qué pardillo. Siempre me cayó mal porque iba de gallito y, en realidad, era un pringado. Delante de toda la clase leyéndote un poema... ¡Madre mía! ¿Qué ibas a decirle? —se pitorrea Olivia. 




			Nadia le dijo que sí muy cortada porque le parecía guapo. Pero cuando empezó a quedar con él no tardó en darse cuenta de que lo quería más bien por la comodidad que le aportaba tener un novio. Luego empezaron a discutir y, poco a poco, le atrajo cada vez menos. 




			—Menos mal que lo dejaste, chica —suspira Narella. 




			—¿Quién será ese misterioso amigo de Ian que está en la cárcel? —susurra Nadia. 




			—¿Creéis que será Hazel? —pregunta Olivia pálida. 




			—No veo a Ian relacionándose con delincuentes, la verdad —responde Nadia encogiéndose de hombros. 




			—Ni siquiera conocemos su historia —añade Narella—. ¿Creéis que es cierto eso que dicen de que robó en una gasolinera? 




			—A saber. Yo he oído que le pegó una paliza de muerte a una chica —contesta Olivia. 




			—Supongo que acabaría en la cárcel por cualquier chorrada —dice Nadia por decir algo. 




			Olivia saca otro cigarro y cambian de tema. Terminan charlando de cómo lleva Narella la novela que está intentando escribir (un fanfic sobre Justin Bieber en Wattpad) y de lo bien que se lo pasarán en la boda de la madre de Nadia. Ya saben que a ella le cuesta hablar sobre ese tema y sobre el duelo de su padre, así que no insisten mucho para mantener el buen rollo. 




			Cuando Ian sale a tomar el aire, Olivia se le acerca, pero él solo busca a Nadia, que, sin embargo, prefiere estar con Narella: ya tendrá tiempo de sobra para hablar con Ian tras la boda. 
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			Es temprano, pero Ian sale a correr como cada mañana para despejar la mente un rato. Hoy ha quedado con Laura, una de las chicas del instituto con la que suele acostarse. No es que sea gran cosa y tampoco le motiva mucho, pero es una persona agradable y para ciertas cosas eso ya le parece suficiente. Hazel está esperándolo para recoger una bolsa de ropa que le dejó nada más salir de la cárcel. Ian confía en no llegar tarde a casa de la prometida de su padre. Tienen que ayudarla con la mudanza, y está encantado de hacerlo. Le gustaría mucho enrollarse con Nadia. Desde que la conoció se ha fijado en lo bonitos que son sus ojos y, para qué mentir, en sus pechos. 




			—¡Ian! —lo saluda Hazel desde la lejanía. 




			Está sentado en la entrada de la urbanización. Lleva unos pantalones vaqueros y una camiseta negra ajustada que deja a la vista sus tatuajes de colores. Y cómo no, sus botas militares rematan el conjunto. 




			—¡Hola! ¿Llevas mucho rato esperando? —le pregunta Ian. 




			—Qué va, estaba haciendo tiempo. Voy a ir a buscar curro a Toledo. 




			—A ver si hay suerte, tío. Menuda putada, ¿eh? 




			Ian se sienta a su lado y le pasa un brazo por los hombros. 




			—Tengo una pregunta —comenta Hazel. 




			—Dispara. —Ian saca dos cigarros del paquete de tabaco que tiene en el bolsillo y le tiende uno a su amigo. 




			—Verás —comienza Hazel pasándose una mano por el pelo—, anoche vi a un grupo de tías con vosotros, unas chicas que estaban buenas. 




			—Supongo que te refieres a mi hermanastra y a sus amigas.  




			—Ah... cierto. Me dijiste que la novia de tu padre tiene una hija de tu edad. 




			—Nadia, Olivia y Narella. ¿Cuál te moló? —se interesa Ian. 




			Sin embargo, no tiene claro si quiere saber la respuesta. No le hace demasiada gracia que Hazel se acerque a ellas porque su vida es demasiado complicada. De hecho, no cree que sea el tipo de tío que les guste. Y prefiere que sea así. Hazel tiene demasiados rollos en la cabeza y suele hacerle daño a la gente que lo rodea. 




			—Una alta. 




			—¿Narella? Así rubia con buen tipito —describe Ian. 




			—No. Era morena. 




			—¿Nadia? No, tío. Nadia no —le dice Ian moviéndose para mirarlo de frente. 




			Hazel se da cuenta de que la cara de Ian ha cambiado y alza una ceja. Ian niega con la cabeza. 




			—¿Qué pasa con Nadia? 




			—No te acerques a ella, Hazel. A ella no. Hay muchas chicas en la ciudad, no tienes por qué tirarte a mi hermanastra. 




			—Joder, Ian, nadie ha dicho nada de tirársela. Me pareció una chica atractiva, nada más. No sé, no soy ese tipo de tío. 




			—¡Venga ya! Pero si te has tirado a medio Madrid y a medio Toledo. Lo tuyo es vicio —le dice Ian alzando la voz. 




			Hazel se levanta indignado y tira el cigarro. Después, mira a Ian enfadado y al final le responde con un tono tranquilo: 




			—Lo que haya entre alguien y yo es problema mío y de esa persona. No tienes por qué juzgarme ni opinar. Y gracias por la ropa, me piro. 




			Ian se queda sentado mientras su amigo le devuelve la bolsa y desaparece por la entrada de la urbanización. Es cierto que a veces se pasa, pero no termina de entender la visión del mundo que tiene Hazel y no le apetece que le haga daño a Nadia. Cada vez le hace menos gracia la idea de que su futura hermanastra le guste a otros tíos. 
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			Nadia todavía está debajo del edredón, al que se aferra con las manos e intenta retener en su cabeza la sensación de dormir en casa, en el cuarto en el que ha crecido y donde tiene tantos recuerdos bonitos de su infancia. Si no sale de la cama será como si el día no hubiera comenzado. 




			No importa si quiere que empiece o no, la realidad es que ya oye a su madre trastear en su cuarto y tararear una canción alegremente. Es de los Beatles y le trae demasiados buenos recuerdos como para pensar en ella. 




			—¡Nadia! —no pasan ni cinco minutos hasta que su madre aporrea su puerta con la gracia que siempre la ha caracterizado. 




			Contesta con un gruñido, que parece más bien un quejido, y se incorpora. Puede vislumbrar la luz del día, que entra por la ventana. Como no le gusta dormir sumida en la total oscuridad, cuando se acuesta deja la persiana a medio bajar. Se levanta de la cama y la sube del todo. Mira el melocotonero con añoranza, esta será la última vez que se levante y pueda observarlo. Después se viste con los vaqueros y la camiseta que usó para preparar la mudanza y abre la puerta de su habitación. Claudia va de un lado del pasillo a otro, acumulando cajas junto a la escalera, e incluso ha dejado varios muebles preparados para cuando venga John a ayudarlas. 




			—¡Buenos días, dormilona! —la saluda alegremente frenando sus pasos. 




			—Buenos días, mamá —contesta desganada—. Ahora te ayudo, dame unos minutos. 




			—¡Antes desayuna, que es la comida más importante del día! 




			Le satisface verla bajar la escalera y escucharla preparar un par de tostadas y un café. Mientras desayuna hojea un libro que hay sobre la mesa del comedor. A Nadia le gusta leer, aunque normalmente no le dedica mucho tiempo. A su madre le encantan los libros, de hecho, fue ella quien hizo que su padre se enamorara también de la lectura. 




			Lo mejor de toda la casa son las estanterías que hay en el comedor y que, hasta hace unos días, estaban repletas de discos y libros. Una contenía la colección de discos de su padre, y otra los libros de su madre. Mira con tristeza el comedor y se resigna. Hoy se irán de casa y, aunque ya nada está como antes, todo cambiará incluso más en las próximas horas. Y después no quedará nada, ni tan siquiera su madre y ella. 
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			El jardín de la casa de los abuelos de Narella parece sacado una película británica. Desde la mesa para tomar café y té hasta el camino de piedras que da a la puerta de entrada, todo. Ahora mismo están comiendo en familia: los siete hermanos de su madre y sus doce primos sentados a su alrededor haciendo planes para la Navidad. Todavía falta mucho tiempo, pero los sábados suelen preparar futuros eventos familiares. Su madre, de la que ha heredado su cabellera rubia rizada, está a su lado, vestida con un traje de Gucci que se pone algunos sábados. Su padre es más de Massimo Dutti y no se quita el traje ni para comer en familia. 




			—Deberíais hablar con Narella sobre el tema de ir a misa —comienza a decir su abuela. 




			Como siempre, ya están con la cantinela de ir a la iglesia los domingos. No es que Narella no quiera ir porque no sea religiosa, de hecho es tan creyente como sus padres, sino que prefiere pasar los domingos haciendo otras cosas. Sin embargo, su familia siempre la presiona para que sea como ellos creen que debe ser. 




			—Ya os he dicho que prefiero dormir por la mañana los fines de semana —replica Narella poniendo los ojos en blanco. 




			—Y tiene derecho a hacer lo que quiera con su tiempo —interviene Ana, su hermana mayor. 




			Ana se independizó hace un año y comparte piso con su mejor amiga, Luisa, quien también se ha unido a la comida familiar. Ambas se conocieron estudiando filosofía y se hicieron tan íntimas que han ido a Madrid para preparar juntas las oposiciones a profesorado. 




			Ana y su tía Amalia son las dos únicas ateas de la familia. Las que suelen defender a Narella. Su hermana, además, se rebeló contra sus padres cuando se fue a la universidad. Dejó de volver a casa los fines de semana, no le contaba a nadie qué hacía en Madrid y acabó por ser una hija casi invisible. Narella la echó muchísimo de menos durante esa etapa y ahora que las dos son mayores se entienden muy bien. 




			—Cariño, pon las manos encima de la mesa —le pide su madre, tan correcta como siempre, intentando obviar la réplica de Ana. 




			—Es decisión de Narella ir o no los domingos, nosotros no nos perdemos una misa —ratifica su padre. 




			Entonces toda su familia empieza a opinar sobre cómo invierte Narella su tiempo los fines de semana. 




			—No te preocupes, mi familia a veces es igual de pesada —le susurra Luisa, quien está sentada justo a su lado. 




			Narella le sonríe con complicidad. Luisa encaja muy bien en su familia, por lo que los padres de Narella la han aceptado. De hecho, se alegran de que Ana tenga una amiga que suponga una influencia tan positiva. Es bastante pija y se comporta con mucha educación, si bien es tan atea como Ana y prefiere no intervenir en ese tipo de discusiones para evitar el conflicto. 




			—A mí me preocupa que andes con esas amigas tuyas, son muy... poco elegantes —añade su abuela cuando el resto ya ha terminado. 




			—A mí también. Sobre todo porque Narella siempre había sido una niña muy estudiosa y ahora, ¡hasta fuma y se va de fiesta! —puntualiza su padre. 




			—No os metáis con mis amigas, no han hecho nada malo. 




			—Yo creo que en la vida hay que equivocarse para aprender. —A su madre le gusta pontificar. 




			No es del todo una defensa, pero lo cierto es que es una postura bastante más neutral. 




			—La niña lo que tiene que hacer es hartarse de beber y ponerse en situaciones extremas. Di que sí, Narella, yo te apoyo —interviene su tía Amalia. 




			En ese momento su padre la fulmina con la mirada y empieza a negar con la cabeza. 




			—Me niego a que mi hija se convierta en una libertina como sus amigas. Las mujeres tienen que ser modosas y elegantes. Como su madre. 
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